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El diálogo matrimonial

(Carlos y Cecilia)
No sé si recuerdan una propaganda de... estufas creo. Cuando la pareja está frente al altar y el sacerdote le pregunta a la novia si acepta, ella duda y responde ¿tiene garantía? Buena pregunta.


Creemos que si los matrimonios usan una excelente herramienta en su matrimonio el éxito —la garantía—  está asegurado. ¿Cuál es? El diálogo matrimonial. En primer lugar nos detendremos en una breve noción sobre que es el diálogo matrimonial.

1. Noción de diálogo matrimonial

Tenemos que distinguir entre hablar y dialogar. Todo matrimonio habla, en el sentido de intercambio de palabras. Pero eso no es todavía diálogo, porque no es intercambio de lo personal de cada uno, sino que es un conversar sobre temas exteriores.  Hablamos sobre lo que hay que hacer en la casa, sobre el dinero que no alcanza, sobre el colegio de los chicos, algún chisme, la inseguridad...  Pero eso no es dialogar.

 Dialogar significa regalarse uno al otro desde lo más íntimo que uno tiene; dialogar es entrar en comunión, es abrir el corazón al otro y mostrarle quién soy por dentro, mis angustias, mis esperanzas, mis alegrías. Dialogar es intercambio de corazones, es fusión de corazones.  

Dialogar es buscar en común nuestro camino hacia Dios.  Es hablar de la vida del matrimonio, es intercambiar aquellos que nos mueve, que nos alegra, que nos preocupa, que nos conmueve, que nos interesa, que nos asusta.. 

Este diálogo sólo puede darse cuando hay valoración mutua. Cuando respeto y admiro a mi cónyuge.

Este diálogo no busca brindar información, busca compartir el corazón. 

La falta o la debilitación del diálogo conyugal es el mayor problema que los matrimonios modernos enfrentan y es un verdadero cáncer de la vida matrimonial, porque la destruye por dentro.

Los problemas de celos, habitacionales, económicos, todos pueden ser muy angustiosos, pero son externos. Amenazan al amor, ciertamente, pero desde afuera. En cambio, la falta de diálogo hiere la raíz del amor, la esencia del amor.  El otro se convierte en un extraño para mi.  El camino que elegí para ser fuente de felicidad se convierte en camino de rutina y tristeza.

El amor es comunión, es donación y se verifica a través del diálogo. El debilitamiento del diálogo trae consigo el debilitamiento de la ternura, de la delicadeza, de la comprensión, del respeto, de todas las cosas que implica el amor. Es, en el fondo, dejar de valorar al cónyuge como persona, como destinatario principal de mi amor y empezar a considerarlo como "socio", como "co-gerente" de la empresa familiar, etc.

Reflexionemos juntos:

1. ¿Cómo es nuestro diálogo?

2. ¿Nos damos tiempo para charlar solos?

3. ¿Cuánto hace que no hablo  a mi cónyuge sobre mis miedos, esperanzas, alegrías?

4. ¿Estoy abierto a recibir con respeto lo que el otro quiere decirme?

5. Dos preguntas nos pueden ayudar cada semana para 'mirar' la semana anterior: ¿Qué te ha alegrado esta semana? ¿Qué te ha molestado esta semana?

Quizá con una pequeña anécdota se pueden resumir estas pocas palabras: En un cuadro famoso se representaba a Jesús que en un jardín oscuro tiene con una mano levantada un farol que ilumina el ambiente y con la otra mano golpea a una puerta pesada y fuerte. Cuando el cuadro fue expuesto por primera vez en una exposición, un visitante le hizo notar al pintor que el cuadro no había sido acabado. Le faltaba, en efecto, a la puerta la manija para abrir. "No es un error" contestó el pintor. "Aquella puerta representa el corazón del hombre. El corazón se abre sólo desde adentro".


Abrir el corazón a nuestro cónyuge para crecer en el amor. Antes de continuar queremos citar al Catecismo de la Iglesia Católica, el cual nos muestra claramente la importancia del matrimonio cristiano: 

—1646: El amor conyugal exige de los esposos, por su misma naturaleza, una fidelidad inviolable. Esto es  consecuencia del don de sí mismos que se hacen mutuamente los esposos. El auténtico amor tiende por sí mismo a ser algo definitivo, no algo pasajero. "Esta íntima unión, en cuanto donación mutua de dos personas, como el bien de los hijos exigen la fidelidad de los cónyuges y urgen su indisoluble unidad" (GS 48,1).

—1647: Su motivo más profundo consiste en la fidelidad de Dios a su alianza, de Cristo a su Iglesia. Por el sacramento del matrimonio los esposos son capacitados para representar y testimoniar esta fidelidad. Por el sacramento, la indisolubilidad del matrimonio adquiere un sentido nuevo y más profundo.

2. Barreras en la comunicación matrimonial

Los problemas más comunes que encontramos para una buena comunicación, para el diálogo pueden ser causados por uno, los dos, o por causas ajenas a ambos, como por ejemplo, las preocupaciones económicas. Los obstáculos más comunes que impiden lograr una buena comunicación son: 

Falta de conocimiento mutuo

Varones y mujeres somos distintos, reaccionamos distinto. Cada sexo tiene una manera de ser y de pensar que lo distingue del otro.  Si no comprendemos esas diferencias costará mucho comprendernos.  Por ejemplo: la mujer, en general, se fija mucho en los detalles y el hombre va al grano.  Cada uno podría hacer la lista de diferencias entre varones y mujeres.  Pero a eso se suman las diferencias individuales.  Es necesario conocer los gustos del otro, sus metas, sus intereses, su modo de pensar de actuar; la única forma es preguntar, estar atentos, abrir nuestro corazón... y también nuestros oídos.

Cansancio

Al final del día estamos cansados, que nadie nos moleste.  Hagamos un esfuerzo, aprovechemos nuestro tiempo.  No es un tiempo que gastamos, sino que invertimos. En el otro encontramos el descanso. 

No saber escuchar

Muchas personas, si no es que casi todas, tenemos el defecto de no saber escuchar.  "Oímos"  pero no escuchamos.  Cuando el otro habla estamos esperando para hablar nosotros y pensando qué vamos a decir, en lugar de tratar de entender lo que nos dice.  

Para escuchar primero hay que dejar que el otro hable, no interrumpirlo, ni distraernos. Que  note que le ponemos atención.  Mi cónyuge es importante y se lo demuestro.  No puedo mirar TV, leer el diario y escucharlo

Preocupaciones y estados nerviosos 

Los problemas económicos, la desocupación, cómo llegar a fin de mes.  Pero debemos  tratar que las dificultades nos unan y no nos separen.  Unidos  se puede encontrar soluciones, o acompañarse en el dolor.

Miedo a la reacción del otro

A veces alguno de los dos no acepta que se le digan sus errores y por eso se enoja. O simplemente, si se le dice algo que no le agrada, no contesta. Esa actitud, si es constante, va ocasionando que el otro ya no le hable nada por miedo a como va a reaccionar. 

A veces uno termina diciendo mentiras u ocultando cosas para no causar disgustos.  Recordemos "...en las buenas y en las malas...". Pero busquemos el momento adecuado para decir las cosas, sean noticias  u opiniones.  

Falta de respeto

¿Nunca te ha pasado estar frente a una pareja que se grita, se insultan y no sabes dónde meterte? Y uno piensa cómo se tratarán en privado.  ¿Cómo nos tratamos? El otro es lo más importante para mí, a quien juré amar, respetar y cuidar.

Los padres, hijos, amigos

A veces las relaciones con nuestros padres son fuente de discusión. Por no haber sabido 'cortar el cordón' o por alejarnos demasiado y no ocuparnos de ellos.  Recordemos que somos una nueva familia, con responsabilidades, pero distinta de la de nuestros padres.  Cada familia necesita su propio espacio y tiempo.

Los amigos son, muchísimas veces, causa de fuertes discusiones entre la pareja; por dedicarles mucho tiempo o porque no nos gustan. Recordar: charlarlo y analizar qué es lo mejor.

Televisión

La televisión es también una barrera para la comunicación de la pareja. Si al estarla viendo llegan a decirnos algo y no contestamos o no hacemos caso, parece que preferimos el programa. Tal vez no lo pensemos así, pero nuestra pareja puede sentirlo.  

Nunca hay que preferirla a convivir realmente con la familia. Si nos hablan cuando la estamos viendo y no contestamos, es señal de que algo anda mal, y peor aún, sí la televisión es causa de discusiones.


El gato como medio de comunicación (Un cuento húngaro) 
Un muchacho se enamoró de una joven y le rogó que se casase con él.
Ella aceptó, pero puso tres condiciones: Que el marido haría todas las tareas de casa, que no le hablaría a ella jamás de eso y que no le levantaría la mano. El muchacho aceptó, se casaron y comenzaron a vivir felices. El marido comenzó con ilusión a hacer todas las faenas de la casa porque amaba de veras a su mujer; pero pronto se cansó de tener que estar trabajando todo el rato en casa después de venir de su propio trabajo, mientras su mujer se divertía todo el día con visitas y espectáculos, ya que no tenía nada que hacer ni en casa ni fuera de ella.

Pero el marido había dado su palabra y no podía decirle nada sobre ello, ni de palabra ni de obra, y no tenía más remedio que seguir con todo el trabajo día a día. 

Un día, antes de salir de mañana para su trabajo en el campo, el hombre se dirigió al gato, que dormitaba acurrucado en su rincón favorito, le dijo:

"¡Escúchame, gato inútil y perezoso! Tú te pasas el día sin hacer nada, y yo tengo que trabajar en el campo todo el día, y cuando vuelvo por la noche tengo que limpiar la casa y preparar y servir la cena. Desde hoy, esto se acabó. Cuando vuelva yo esta noche, quiero que toda la casa esté limpia y barrida, y la cena preparada. Y ¡ay de ti si no lo haces!".

El gato siguió tan tranquilo en su rincón, y la mujer, que lo había escuchado todo, decidió, sin embargo, no darse por aludida y se marchó a corretear por el vecindario como todos los días. Volvió el marido, vio la casa sin hacer y, dirigiéndose al gato, comenzó a increparle, a echarle en cara no haber cumplido sus órdenes; y, tomando una vara, se puso a apalearlo sin piedad por no haber cumplido su deber. El gato se refugió de un salto en brazos de la mujer, y el marido siguió dándole a la vara sin fijarse sobre quién caían los golpes, mientras continuaba dándole gritos al gato y asegurándole que lo mismo pasaría al día siguiente si no limpiaba la casa y preparaba la cena.

Tres días sucedió lo mismo, y al tercer día la mujer, que entre los arañazos del gato y los palos indirectos del marido se había llevado una buena paliza, se prestó a comprender lo que no quería comprender. Las amonestaciones al gato iban para ella. Con lo cual agarró escoba y bayeta, barrió y fregó la casa, encendió el fuego y preparó una suculenta cena que comió en paz y alegría con su marido.

Y al gato, que no había entendido nada de todo lo sucedido, le dieron también una buena porción para resarcirle de los golpes recibidos.

Si el gato pudiera hablar, diría sencillamente: ¿Por qué no le dice a ella todo esto que me está diciendo a mí y que yo no entiendo? Si muchos amigos de muchas parejas pudieran hablar cuando el marido o la mujer les hacen confidencias de lo mal que les va en su matrimonio, también dirían clara y directamente: ¿Por qué no le dice a él o a ella todo esto que me está diciendo a mí?

Los malentendidos —y no ya en la familia, sino en la amistad y en la sociedad— nacen de la mala comunicación. No se hablan, no mantienen contacto, no se dicen entre ellos lo que se deberían decir, no se informan el uno al otro de lo que piensan, lo que sienten, sobre todo con respecto a la otra persona; y al no hablarse de eso, aunque hablen de otras mil cosas, se distancian, se aíslan, por juntos que vivan, se imaginan lo que el otro piensa y, al no saberlo, cada vez se equivocan más en ello y llegan a ser extraños el uno al otro, a pesar de vivir en la misma casa.

La manía de no hablarse puede ser sencillamente timidez, miedo a herir o ser herido, no haber empezado a tiempo y lamentar que ya es demasiado tarde para intentarlo. El resultado es el mismo. No se hablan. No se hablan de lo que deberían hablarse. Y sin hablar no se entienden las personas.

Hace falta un gato. Un mediador, un instrumento, una excusa. Una manera de hacerle llegar al otro lo que de veras pensamos, lo que necesitamos de él, lo que esperamos de él, lo que él debe saber para ajustar su conducta a la realidad que en nosotros se le enfrenta cada día. Hay que aprender a hablar. Estamos en la era de las comunicaciones, y la comunicación ha de empezar en casa. De nada sirve tener teléfono, radio, internet o fax que nos comunican con el mundo entero... y nos aíslan de nuestra familia. Es fácil inventar aparatos para comunicarse de lejos. Lo difícil es comunicarse de cerca. El mejor voto entre marido y mujer, entre amigo y amigo, es el voto de decirse siempre, con delicadeza y tacto, lo que se siente, lo que se desea, lo que se espera. Luego se hará eso o no, pero la expresión externa de la tensión interna es esencial. Y si no... ¡que se lo pregunten al gato!
Reflexionemos juntos:

1. ¿Cuáles son los obstáculos que tenemos en nuestro matrimonio para dialogar?

2. ¿Cuáles son las 3 cosas que creo que pueden mejorar de nuestra relación?

3. ¿Cuáles son las 2 cosas concretas que yo puedo mejorar?

4. Hacer una lista y luego dársela al otro con la respuesta final a esta pregunta: ¿Qué es lo que más me gusta de ti?

3. Clases de diálogo matrimonial

¿En qué consiste  la actitud  fundamental de la vida matrimonial para llegar a la santidad? ¿Cuál es la mística que pueda entusiasmarnos a hacernos santos dentro del matrimonio? Me parece que la mística es esta: estar siempre para el tú.

Si alguien lograra mantener esta actitud: "estoy para el otro", durante toda la vida, se haría santo.  Pero estar como Cristo está para la Iglesia, con amor noble, esclarecido, no con ese amor que pide que el otro esté para mí, sino que yo para el otro. El matrimonio es una comunidad de corazones. Para llegar a esa comunidad lo primero que tenemos que hacer es aprender a dialogar.  El diálogo es un encuentro personal, entre tú y yo como personas, en el cual interesan las personas como tales, y crea vínculos. 

Podemos distinguir distintas clases de diálogo. En el matrimonio se dan: espiritual, afectivo, sobrenatural, físico.
Diálogo espiritual

Toda persona posee una verdad original porque es y responde a un pensamiento, un proyecto de Dios.  La grandeza del diálogo espiritual radica en el arte de descubrir a la luz de la fe las maravillas que Dios puso en mi cónyuge..  El diálogo espiritual como encuentro personal se produce cuando el matrimonio se va conociendo, comprendiendo y valorizando mutuamente en su originalidad.

El clima necesario para que se pueda dar este diálogo es el de la confianza mutua.  La confianza no brota de un acto de la voluntad, sino que es siempre fruto de una experiencia y sólo se obtiene con el correr del tiempo.  Es un proceso de vida.  Y esta confianza brota de una actitud de respeto y amor.  Respeto que me lleva a detenerme delicadamente ante la grandeza del tú. Amor que me impulsa a ir a su encuentro, a darme, a servirle y enriquecerlo.

Diálogo afectivo

El ser humano, al ser sensible, se hace capaz no sólo de un dialogo espiritual, sino también de un diálogo en el que exprese sus sentimientos y afectos.  Esto se demuestra a través del intercambio de demostraciones de afecto, gestos, palabras. 

Lo más típico es la sonrisa y la caricia. Pero existen también mil formas de hacer sentir la proximidad personal, la calidez. El solo hecho de decirle: hoy te he echado de menos.  Hay muchas oportunidades: felicitar por los logros obtenidos, interesarnos por sus dolores,  caricias.  Decirle que le gusta el nuevo peinado, el perfume, que se alegra de que su equipo va bien en la liga.

Descubrir sus gustos y respetar las necesidades del cónyuge, avisar cuando llego tarde, etc. Mirarlo cuando me habla, no al TV, descubrir sus estados de animo, leer sus emociones. Todos esos pequeños nos hacen experimentar algo de la cercanía y del amor de Dios, a través del cónyuge.

Diálogo sobrenatural

Es el encuentro de dos personas en Dios a través de la oración o la vivencia religiosa compartida.  Es una de las formas más ricas y profundas de encontrarse ya que estamos ante Dios con lo más rico  que cada uno posee. Además, frente al Señor nos vamos desprendiendo de todo lo que obstaculiza normalmente el encuentro, nos vamos liberando de nuestras miserias y vamos asumiendo con mas objetividad la actitud comprensiva, benigna y compasiva del amor de Dios.

Rezar juntos: con nuestras palabras, poniendo a Dios con nosotros, en nuestro corazón, darle el timón de nuestra familia, de nuestros hijos, de nuestro trabajo.  

Una propuesta: tener un rinconcito en casa para poder rezar juntos, como matrimonio y como familia.  

Diálogo físico 

Un diálogo propio del matrimonio. Ayer alguien con varios años de casada me comentaba que en su charla prematrimonial (hace años)  le habían dicho que esto era el eje, y le había llamado la atención. Hoy se da cuenta que es así.

La unión corporal es la comunión de dos esposos que al entregarse uno al otro en el sacramento del matrimonio aspiran a la santidad matrimonial. También en el cuerpo..

La gracia sacramental debe santificar todos los actos, también el encuentro físico.  El sacramento no fue dado para 'permitir' la convivencia carnal, sino para santificarse a través de ella.

Este diálogo debe ser expresión del amor espiritual, afectivo y sobrenatural.  Las manifestaciones corporales, cuando no se alimentan de las demás dimensiones, llevan a una insatisfacción.  La mujer es especialmente sensible a esto. Cuantas veces se escucha: solo le interesa mi cuerpo.  Una mujer, por ejemplo, no puede tener relaciones con su esposo si han discutido y no se han arreglado.

Porque la sexualidad tiene tres aspectos importantes que no se pueden separar: la genitalidad no se puede separar ni de lo que unifica: expresión de toda la personalidad de los cónyuges, ni de lo que significa: la transmisión de la vida.

4. Textos de S. Josemaría

Sobre el diálogo sobrenatural: 

—No hay más que una raza en la tierra: la raza de los hijos de Dios. Todos hemos de hablar la misma lengua, la que nos enseña nuestro Padre que está en los cielos: la lengua del diálogo de Jesús con su Padre, la lengua que se habla con el corazón y con la cabeza, la que empleáis ahora vosotros en vuestra oración. La lengua de las almas contemplativas, la de los hombres que son espirituales, porque se han dado cuenta de su filiación divina. Una lengua que se manifiesta en mil mociones de la voluntad, en luces claras del entendimiento, en afectos del corazón, en decisiones de vida recta, de bien, de contento, de paz. (ES CRISTO QUE PASA, El triunfo de Cristo en la humildad, n.13)

—Los casados están llamados a santificar su matrimonio y a santificarse en esa unión; cometerían por eso un grave error, si edificaran su conducta espiritual a espaldas y al margen de su hogar. La vida familiar, las relaciones conyugales, el cuidado y la educación de los hijos, el esfuerzo por sacar económicamente adelante a la familia y por asegurarla y mejorarla, el trato con las otras personas que constituyen la comunidad social, todo eso son situaciones humanas y corrientes que los esposos cristianos deben sobrenaturalizar. (ES CRISTO QUE PASA, El matrimonio, vocación cristiana, n. 23)

Sobre el diálogo afectivo: 

Es preciso aprender a callar, a esperar y a decir las cosas de modo positivo, optimista. Cuando él se enfada, es el momento de que ella sea especialmente paciente, hasta que llegue otra vez la serenidad; y al revés. Si hay cariño sincero y preocupación por aumentarlo, es muy difícil que los dos se dejen dominar por el mal humor a la misma hora...

Otra cosa muy importante: debemos acostumbrarnos a pensar que nunca tenemos toda la razón. Incluso se puede decir que, en asuntos de ordinario tan opinables, mientras más seguro se está de tener toda la razón, tanto más indudable es que no la tenemos. Discurriendo de este modo, resulta luego más sencillo rectificar y, si hace falta, pedir perdón, que es la mejor manera de acabar con un enfado: así se llega a la paz y al cariño. No os animo a pelear: pero es razonable que peleemos alguna vez con los que más queremos, que son los que habitualmente viven con nosotros. No vamos a reñir con el preste Juan de las Indias. Por tanto, esas pequeñas trifulcas entre los esposos, si no son frecuentes -y hay que procurar que no lo sean-, no denotan falta de amor, e incluso pueden ayudar a aumentarlo. (CONVERSACIONES, La mujer en la vida del mundo y de la Iglesia, n.108)

Sobre el diálogo físico: 

El matrimonio es un sacramento que hace de dos cuerpos una sola carne; como dice con expresión fuerte la teología, son los cuerpos mismos de los contrayentes su materia. El Señor santifica y bendice el amor del marido hacia la mujer y el de la mujer hacia el marido: ha dispuesto no sólo la fusión de sus almas, sino la de sus cuerpos. Ningún cristiano, esté o no llamado a la vida matrimonial, puede desestimarla.

Nos ha dado el Creador la inteligencia, que es como un chispazo del entendimiento divino, que nos permite -con la libre voluntad, otro don de Dios- conocer y amar; y ha puesto en nuestro cuerpo la posibilidad de engendrar, que es como una participación de su poder creador. Dios ha querido servirse del amor conyugal, para traer nuevas criaturas al mundo y aumentar el cuerpo de su Iglesia. El sexo no es una realidad vergonzosa, sino una dádiva divina que se ordena limpiamente a la vida, al amor, a la fecundidad.

Ese es el contexto, el trasfondo, en el que se sitúa la doctrina cristiana sobre la sexualidad. Nuestra fe no desconoce nada de lo bello, de lo generoso, de lo genuinamente humano, que hay aquí abajo. Nos enseña que la regla de nuestro vivir no debe ser la búsqueda egoísta del placer, porque sólo la renuncia y el sacrificio llevan al verdadero amor: Dios nos ha amado y nos invita a amarle y a amar a los demás con la verdad y con la autenticidad con que Él nos ama. Quien conserva su vida, la perderá; y quien perdiere su vida por amor mío, la volverá a hallar, ha escrito San Mateo en su Evangelio, con frase que parece paradójica [Mt X, 39].

Las personas que están pendientes de sí mismas, que actúan buscando ante todo la propia satisfacción, ponen en juego su salvación eterna, y ya ahora son inevitablemente infelices y desgraciadas. Sólo quien se olvida de sí, y se entrega a Dios y a los demás -también en el matrimonio-, puede ser dichoso en la tierra, con una felicidad que es preparación y anticipo del cielo. Durante nuestro caminar terreno, el dolor es la piedra de toque del amor.

En el estado matrimonial, considerando las cosas de una manera descriptiva, podríamos afirmar que hay anverso y reverso. De una parte, la alegría de saberse queridos, la ilusión por edificar y sacar adelante un hogar, el amor conyugal, el consuelo de ver crecer a los hijos. De otra, dolores y contrariedades, el transcurso del tiempo que consume los cuerpos y amenaza con agriar los caracteres, la aparente monotonía de los días aparentemente siempre iguales.

Tendría un pobre concepto del matrimonio y del cariño humano quien pensara que, al tropezar con esas dificultades, el amor y el contento se acaban. Precisamente entonces, cuando los sentimientos que animaban a aquellas criaturas revelan su verdadera naturaleza, la donación y la ternura se arraigan y se manifiestan como un afecto auténtico y hondo, más poderoso que la muerte [Cant VIII, 6]. (ES CRISTO QUE PASA, El matrimonio, vocación cristiana, n. 24).

Sobre la felicidad que produce el diálogo: 

¿Cómo describiré -se pregunta un escritor de los primeros siglos- la felicidad de ese matrimonio que la Iglesia une, que la entrega confirma, que la bendición sella, que los ángeles proclaman, y al que Dios Padre tiene por celebrado?... Ambos esposos son como hermanos, siervos el uno del otro, sin que se dé entre ellos separación alguna, ni en la carne ni en el espíritu. Porque verdaderamente son dos en una sola carne, y donde hay una sola carne debe haber un solo espíritu... Al contemplar esos hogares, Cristo se alegra, y les envía su paz; donde están dos, allí está también Él, y donde Él está no puede haber nada malo [Tertuliano, Ad uxorem 1, 2, 9 (PL 1, 1302)].  (ES CRISTO QUE PASA, El matrimonio, vocación cristiana, n. 29).







